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Fué Tino de ios m ás D estacados 

Hombres de Ciencia de 
Nuestro País

MURIO A LOS 80 AÑOS

Se Destacó N otablem ente en 
Estudios Sobre M edicina  

Legal. Su Biografía.

Uno de los más destacados hom­
bres ele ciencia de Cuba, ?1 doctor 
Antonio B arreras y Fernández, fué 
sepultado en horas de la tarde de 
ayer en la Necrópolis de Colón, des­
pués de rendir extraordinaria la ­
bor profesional como médico legal. 
Su m uerte es un golpe para la Me- 

 ̂ dicina Legal en 
Cuba, habiéndolo 
así expresado a 
EL MUNDO, los 
doctores Arturo 
Sansóres, direc­
to r del Necroco- 
m i o Municipal 
habanero e Is ­
rael Castellanos, 
Director del 'G a­
binete Nacional 
de Identificación. 

El doctor B a­
rreras ha m uerto a los ochenta 
años de edad. Un pequeño resumen 
biográfico de su persona, de con­
formidad con lo publicado en- la re­
vista técnica Vida Nueva, de 1935, 
lo presenta como alumno de las E s­
cuelas P ías de Guanabacoa, a los 
siete años de edad. Nació en La H a­
bana el 12 de mayo de 1863. En 
1878 obtuvo el titulo de Bachiller 
en A rtes y en 30 de marzo de 1885 
se graduaba de Licenciado de Me­
dicina y Cirugía, en la U niversidad’ 
de La Habana. Por haberse enfer­
mado, optó a una plaza de médico 
en la Compañía T rasa tlán tica  de 
Pinillos, haciendo catorce . viajes 
trasatlánticos.

Abandonó el cargo y  radicó en 
La Habana. En 1912 fué nombrado 
médico forense interino }' en m ar- 
zo del siguiente afto se le dió el

i nombramiento én propiedad. En 
julio dé 3917 es dominado Director 
del Necrocomio y del Servicio Mé­
dico Forense de La Habana. A p ar­
tir  de entonces es cuando*inicia su 
formidable contribución a la Medi­
cina Judicial en Cuba y a los pro­
gresos de esta difícil e ingrata  es­
pecialidad. Fué miembro de casi to­
das las instituciones científicas de 
la. nación y demostró sus profun­
dos conocimientos en Balística, en 
distintos Congresos Científicos ce­
lebrados en La Habana. Estuvo la­
borando en et Necrocomio Munici­
pal hasta  el 15 de septiembre de 
1933.

Fué fundador con su compañero 
de trabajo  doctor Manuel Barroso, 
de la Revista de Medicina Legal de 
Cuba, habiendo publicado B arreras 
y Fernández, hermosos traba jos y 
libros sobre las arm as de fuego; el 
funcionamiento del garro te en Cu­
ba y por último, su extraordina­
rio trabajo  titulado La Zurdería, 
desde el punto de vista médico-le­
gal. Un resumen de sus más so­

b resa lien tes temas, de acuerdo con 
i su elaboración, son: Estudios médi­
cos legales. El suicidio en La H a­
bana en el año de 1912. Del pro- 

i nóstico le g a l, de las lesiones. Del 
Defecto físico o funcional. La evar, 
luación de lá ' incapacidad para ef 
trabajo. Ley de Accidentes. De las 
incapacidades de la mano. 37 años 
de autopsias. Reseña estadística e 
histórica del Necrocomio, Heridas 
por proyectil de arm as de fuego, 
portártiles cortas. Inform e médico 
legal en la causa contra el Coro­
nel Aranda,' por parricidio. Manual 
del médico forense cubano. O rga­
nización de los Servicios Médicos 
Forenses. C artilla descriptiva de 
anatom ía topográfica. Las enfer­
medades simuladas. El crimen de la 
calle de Cienfuegos. Inform es so­
bre partos y envenenamientos. Fo­
tografía m étrica. Sistem a Bertillón. 
Desaparición artific ial del ta tuaje . 
El crimen del Matadero. Identifica­
ción de un cráneo. Heridas del co­
razón. Estudio médico-legal del Ga­
rrote en Cuba. P ráctica médico-le­
gal: juicio oral del homicidio de 
Evelio Baloy. Homicidio por locu-; 
ra  transitoria. Inform e sobre in­
vestigaciones de la paternidad. Ju i­
cio oral por la  m uerte del estudian­
te Raúl Moreno, Juicio oral por la 
muerte del senador Rogerio Zayas
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Bazán. Proceso por la m uerte de 
Lilia Benítez y" ifn sin número de 
trabajos de un alto valor científi- 

1 oo.
La Opinión de Israel Castellanos

Interrogado por EL MUNDO, el 
¡doctor Israel Castellanos dijo: “La 
! faena médico-legal del Gabinete N a­
cional de Identificación no hubiera 
podido realizarse en Cuba si no la 
hubiera precedido la obra ciclópea 
del doctor Antonio B arreras y F er­
nández, al frente del Servicio Mé­
dico Forense de La Habana. El t r a ­
bajo efectuado por el doctor B arre­
ras, con la leal cooperación del 
doctor Manuel Barroso Mensaque, 
Subdirector del Necrocomio, fué de 
ta l m agnitud y eficiencia, qüe, cuan 
do en unión del doctor Barroso ini­
ciamos el peritaje médico legal, nos 
encontramos abierta la senda y pro­
picio el ambiente. El doctor Barre- , 
ras fué nuestro consultor y gula 
en la resolución de los casos más 
difíciles, ,que siempre sometimos a 
la consideración de su enorme ex­
periencia y reconocidísima compe­
tencia. Cuba ha perdido uno de sus 
m aestros médicos más preclaros; 
la Medicina forense ha perdido una . 
figura continental y nosotros el 
más sapiente, generoso e indulgen­
te consultor, La disciplina que cul­
tivó con am or e insuperable devo­
ción, esculpirá su nombre en ejl p ri­
vilegiado elenco de sus grandes e 
inm ortales in térpretes”.

Dr. Arturo Sansorns
El doctor A rturo Sansores, direc­

tor del Necrocomio habanero expu­
so a EL MUNDO: “El doctor An­
tonio B arreras y Fernández fué uno 
de- esos médicos que trazó derrote­
ros indiscutibles en la Medicina Le­
gal Cubana. Su vida como médico 
forense ha sido de éxitos y de glo­
ria de los procedimientos judiciales 
de nuestros tribunales de justicia. 
Sus informes fueron la base en que 
descansó más de una sentencia. La 
verdad se abrió paso gracias a su 
labor incansable y a sus conocimien 
tos sobre la m ateria. Su marco era 
de justicia, de trabajo  y de hombría 
de bien. P ara  el compañero que se 
va, está justificado que se le diga, 
hasta luego. Descanse en paz, cum­
pliste con tu deber. P a ra  los su­
yos, una súplica al Dios de las al­
tu ras: que les dé la resignación ne­
cesaria para sufrir este golpe”,
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